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Dibujar en obra... o no.
Los dibujos se traspasan de la mesa del estudio a la obra, son 
documentos que contienen toda la información y el conocimien-
to sobre un fragmento del edificio, y que queremos trasladar al 
constructor. Se convierten en “cartas” donde dejamos dibujado 
y escrito todos nuestros pensamientos gráficos sobre un asunto 
muy concreto. La definición precisa de la geometría es funda-
mental, y es un trabajo paciente, desarrollado en el estudio.

Definir exactamente con reglas geométricas los elementos a 
construir, permite reducir al mínimo las posibilidades de inven-
ción e interpretación del albañil que está a cargo de llevar ade-
lante su construcción.

Con esos dibujos, planos con las medidas necesarias, ayuda-
mos a replantear en obra. Extendemos cuerdas, reglas, triángu-
los, fabricamos compases, para poder dibujar el proyecto con 
la misma precisión que en nuestras mesas de trabajo. Las he-
rramientas de medición y dibujo que se utilizan en la obra son 
equivalentes a aquellas que usamos en el estudio.

Pero hay otro dibujo que intentamos evitar en obra. Es el dibujo 
espontáneo, de las soluciones a problemas que surgen diaria-
mente durante la construcción. Intentamos evitar dar soluciones 
directas e instantáneas, porque nos preocupa que en esas res-
puestas inmediatas se pierda la visión global del proyecto.

Pueden existir muchas respuestas a un mismo problema cons-
tructivo. Por eso, es fundamental traerse los problemas al estu-
dio y dibujarlos con tiempo, viéndolos dentro del contexto de 
todo el proyecto. Así, evitamos que alguna solución inmediata, 
correcta y bien resuelta en sí misma, desvirtúe sin embargo al-
guna idea más general del proyecto.

Por eso, hay dibujos que hay que hacer en obra, y otros que no 
hay que hacer.
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En esta maqueta abierta se ve que el trabajo de este proyecto se concentra en los bordes, en paredes y cubiertas, modificando 
los huecos en su paso del exterior al interior. El hueco se deforma y se extiende en volúmenes que contienen la exposición y la 
luz a la vez. Son un cambio de escala y de dimensión de la ventana, una resonancia de la luz en unas cámaras que la contienen.

El trabajo en el borde también expande el interior hacia el exterior. Cada hueco produce un efecto doble, determinando a la 
vez lo que sucederá a un lado y a otro del muro: un espacio equivalente, reflejo del interior, aparece en el exterior, al sol. Muros 
y cubierta pasan a jugar a dos caras, generando una resonancia de la presencia del museo en su entorno inmediato, en las 
pequeñas calles del barrio.
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No hay mucha diferencia entre el estado de la ruina del tiempo 
y el de la ruina de la demolición; los dos son una sacudida que 
hiere al edificio, aunque la demolición es de un tiempo más 
corto, una ruina comprimida en el tiempo.
En todo proyecto de rehabilitación existe un momento de de-
molición: se avanza destruyendo para luego volver a construir. 
Las demoliciones iniciales descubrieron una construcción es-
condida que hicieron cambiar partes del proyecto.


